Verdadero heroísmo

El pecado original está en cada uno de nosotros. Es la estupidez innata que nos engaña toda nuestra vida. Tenemos que luchar contra ella. Por eso Jesús dice: «¡Niégate a ti mismo!». Renuncia a esa mentira dentro de ti que quiere hacerte daño, tomarte el pelo y arrastrarte a la autodestrucción y, finalmente, al infierno. Ese es nuestro orgullo. Si alguien señala nuestro error o nos dice que estamos orgullosos, nos sentimos mortalmente ofendidos. ¡Qué tontos somos! Debemos estar agradecidos a todos los que nos dicen: tú eres tal y tal. Incluso si alguien nos escupiera en la cara, deberíamos estar agradecidos: «Seguro, tal vez yo no entiendo todavía lo que me dices, pero yo soy consciente de mis pecados...». Si estamos humildes, el diablo huye. Caminemos en la verdad y nada temeremos. Si no, ¿cómo comparecemos ante el Tribunal de Dios donde los testigos oculares nos acusarán? Todo está siendo registrado como por una cámara. Cada minuto de nuestra vida. No sólo nuestras acciones, sino también nuestros pensamientos. Por lo tanto, nuestros pensamientos deben ser puros. No debemos alimentar la ira, la autocompasión o los pensamientos impuros; ¡debemos desecharlo todo! ¡Echadlo fuera a través del arrepentimiento y no lo encubráis! El mundo desmoraliza a la gente de todos lados: por ejemplo, cuando caminamos por la ciudad o trabajamos en el ordenador... Si no luchamos, perdemos. Somos arrastrados automáticamente al infierno, no al cielo. El camino al cielo no es un paseo en trineo. Debemos tomar nuestra cruz y nadar contra la corriente; y eso es una lucha, eso es verdadero coraje. ¡Y eso es verdadero heroísmo!

